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PRÓLOGO


La religión o, mejor, las religiones, han sido objeto de estudio de antropólogos y sociólogos desde hace mucho tiempo; más recientemente ha ido constituyendo un asunto bien diferenciado entre los historiadores. La religión como institución, como creencia, como práctica asociativa, como expresión de ideas y de doctrinas filosóficas, entre muchas otras cosas, ha merecido un espacio de reflexión propio; en algunas partes, la historia de lo religioso ha logrado consolidación institucional en centros de investigación, en la elaboración de diccionarios, en estudios biográficos, en exámenes interdisciplinarios. Entre nosotros es un terreno poco explorado, aunque acumula aportes muy respetables. Entre nosotros hay un contraste ostensible entre el peso de lo religioso en nuestras vidas públicas y privadas, y el grado de interés para la historiografía profesional. Colombia, un país de predominio histórico de la religión católica, que ha conocido etapas muy conflictivas en torno a la definición del lugar de la Iglesia Católica en el orden republicano, necesita una expansión de los estudios sobre lo que ha sido la historia del catolicismo y, en general, del hecho religioso.


Pero, aún más, necesitamos el estudio sistemático del hecho religioso más allá de la tradicional y cada vez más vulnerable mono-religiosidad católica que ha caracterizado a Colombia. La vida pública colombiana ha conocido momentos muy expresivos de formas de disidencia religiosa; posiblemente muy marginales, casi anecdóticas, pero significativas; precisamente significativas porque han hecho parte de la formación de la comunidad nacional. Hoy, cuando los reclamos de diversidad e inclusión provienen de tantos flancos de la sociedad, la restitución histórica de expresiones religiosas disidentes con respecto al canon del catolicismo, puede informar de la capacidad de movilización de la sociedad civil, de la existencia de núcleos intelectuales muy activos que contribuyeron a matizar el peso de un credo sobre otros. En este sentido, el estudio que aquí presento de Juan Carlos Gaona es una genuina y muy sólida contribución a la ampliación del panorama de los estudios sobre el proceso histórico de lo religioso en Colombia.


Esta investigación es una importante contribución al estudio de la presencia de disidencias o expresiones religiosas que han intentado relativizar la hegemonía de la religión católica. Más estrictamente, es un aporte al estudio de la presencia del “sujeto evangélico” en la vida pública colombiana mediante el análisis de la prensa evangélica difundida entre 1912 y 1957, lo cual implica por lo menos una doble contribución historiográfica; de un lado, nos presenta un aspecto del proceso de secularización que vivió la primera mitad del siglo XX colombiano; de otro, nos muestra el funcionamiento de un dispositivo de comunicación cuya eficacia publicitaria estuvo al alcance de grupos más o menos organizados de individuos comprometidos en la difusión de una religión históricamente minoritaria pero que tuvo alguna expansión asociativa con ayuda de la producción y circulación de impresos.


Gaona acierta en establecer el vínculo histórico de las organizaciones evangélicas con otras formas de disidencia religiosa y con expresiones políticas que, en su momento, eran contestatarias y perseguidas. La religiosidad evangélica ha tenido alguna contigüidad con disidencias mucho más minoritarias, como el espiritismo o el librepensamiento; o con otras más exclusivas pero también desafiantes del predominio católico, como la masonería. En la segunda mitad del siglo XIX, principalmente, hubo nexos evidentes entre la dirigencia liberal radical y líderes presbiterianos, como sucedió con el casi pionero Henry Pratt, cuya presencia en el nororiente del país contó con el apoyo de reconocidos dirigentes del radicalismo. Para el siglo XX, las complicidades o solidaridades tuvieron otros matices significativos; por ejemplo, la cercanía del incipiente periodismo evangélico con las primeras expresiones del socialismo, que se concretó en el apoyo mutuo en los talleres de impresión.


En Colombia y otros países de América Latina hubo, con diferencias cronológicas significativas, una relación de contigüidad y complicidad entre formas de disidencia política y religiosa; por ejemplo, el protestantismo tuvo vínculos en México con el anarquismo; en otras partes, como Argentina, espiritismo, anarquismo y comunismo tuvieron sus cercanías. En Colombia, protestantes, espiritistas, anarquistas y comunistas formaron un frente ideológico, y sobre todo de apoyo en el aspecto publicitario, entre fines del siglo XIX y primeros decenios del siglo XX. Esas connivencias son llamativas y no han sido descifradas, aunque sí señaladas por investigadores acuciosos, como sucede en este caso con la obra de Gaona. Sin embargo, seguimos sin saber por qué esas solidaridades que, por supuesto, sugieren la existencia de unas culturas intelectuales específicas que compartían lecturas, adhesiones, intereses, pero que también poseían sus propios sellos de identidad; por ejemplo, los comunistas ateos (que quizás no fueron muchos), aliados con algún credo religioso, quizás buscaban democratizar un espacio público de opinión que les había sido adverso y hasta hostil. Luego, conquistado un lugar en el circuito de comunicación cotidiano, cada cual tomaba su propio camino; pero, insisto, eso está por averiguarse. Por lo pronto, Gaona alcanza a rescatar en su análisis esos vínculos históricos de formas minoritarias del proselitismo religioso, una sociabilidad pragmática basada en apoyos circunstanciales como el préstamo momentáneo de las máquinas de un taller de imprenta. 


Gaona tuvo el atrevimiento de examinar un periodo más o menos extenso que va desde 1912 hasta 1957; él ha creído y ha pretendido demostrar que allí hay un momento histórico bien definido con una unidad discursiva soportada en el uso, principalmente, de los medios de comunicación basados en la cultura impresa. Creo que ese es uno de los grandes aciertos de Gaona, porque el periodo tratado es aquel en que el mercado del mundo de los impresos adquirió cierto grado de fijeza profesional pero, al tiempo, conoció los factores que lo erosionaron, algo que el investigador logró percibir. La radio, el cine y la televisión aparecieron en ese lapso de tiempo y comenzaron a relativizar, hasta arrinconar, al que había sido un circuito de comunicación fundamental y distintivo de la vida pública colombiana, como también sucedió en muchas otras partes de la cultura occidental. Haber tenido en cuenta ese proceso para situar el análisis de la publicidad evangélica en el medio colombiano es, insisto, un acierto valioso de este estudio. Haber examinado esta zona temporal entraña otro acierto que le ha dado fundamento a este libro; Gaona ha proporcionado una visión de conjunto de enorme utilidad. No se trata de un estudio concentrado de modo particular en un solo periódico o en un solo protagonista del proselitismo evangélico de aquellos años; se trata, mucho mejor, de un análisis basado en un corpus documental más o menos exhaustivo que puede permitir, quizás más certeramente en estudios próximos, llegar a conclusiones más generales y darle consistencia a un área de investigación en que Gaona, lo intuyo, puede seguir haciendo contribuciones juiciosas.


Destaquemos algo más: esta no es una simple lectura de periódicos para obtener información sobre un contexto histórico. Advirtamos que los mismos periódicos evangélicos eran un hecho significativo que hizo parte del contexto al que pertenecieron y que su aparición regular anunciaba varias incidencias en la transformación del espacio público de opinión. Aunque como bien lo explica este estudio, la población evangélica en Colombia era (y sigue siendo) un porcentaje muy reducido, tuvo algún grado de cobertura nacional gracias a su persistencia en procesos comunicativos; Gaona logró reconstituir un listado de quince publicaciones que, además, como él bien lo ha explicado, implicaban un universo de relaciones muy denso en varios niveles: el regional, el nacional y el internacional; este último forjado por el empuje de misiones presbiterianas de origen norteamericano.


Precisamente, la segunda parte del libro contiene un minucioso análisis de la sociabilidad inherente a la existencia de varias publicaciones. Por eso vuelvo a decir que Gaona no se ha dedicado a hacer una simple reconstitución de los contenidos temáticos de unos periódicos; los ha aprovechado de tal modo que ha encontrado los nudos asociativos con que esos hechos periodísticos estuvieron relacionados o, mejor, quizás, el mundo relacional al que esos periódicos pertenecieron. Les sugiero a los lectores que miren con detenimiento cómo Gaona construyó su propio corpus documental y sacó máximo provecho de las relaciones epistolares contenidas en aquellos periódicos; él logró organizar una estructura temática lo suficientemente densa que no solo hablaba de las solidaridades internas de la militancia evangélica. Basándose fundamentalmente en uno de los periódicos, pudo establecer que hubo unas categorías de discusión casi permanentes que cito: “laicidad, controversia con el catolicismo, propagandística y expansión evangélica”. Esas categorías, entiendo, fueron unas recurrencias en el discurso promovidas, por supuesto, por los redactores de los periódicos evangélicos, e hicieron parte de la constitución de una identidad religiosa en la medida que esa agenda discursiva se prolongó en el tiempo y tuvo alguna dimensión publicitaria nacional. 


A propósito, Gaona toma, como es debido en estudios de esta índole, dos categorías conceptuales que suelen ser problemáticas por su ambigüedad; me refiero a las nociones de secularización y laicidad. Me parece que el autor logra hacer los deslindes y matices necesarios. Sin embargo, considero que pudo ser más insistente con estas categorías en varias partes de su análisis. Los grupos misioneros presbiterianos contribuyeron, es cierto, a la relativización del monopolio cultural de la religión católica en Colombia y, en ese sentido, su presencia puede tomarse como un hecho secularizador; pero también puede ser visto como una ampliación del espectro de dominación religiosa. Ahora bien, el acceso al mundo letrado, el desafío a la institucionalidad católica pueden tomarse, además, como hechos democratizadores, como una especie de mundanización de lo religioso en que el individuo, con relativa libertad, se zafa de antiguas creencias y adopta otras con la suficiente conciencia de sus actos, como si fuese un ejercicio demostrativo de su mayoría de edad, según la conocida respuesta kantiana a la pregunta ¿qué es la Ilustración? 


Historia del hecho religioso, historia de la prensa evangélica, historia intelectual del presbiterianismo, historia de la sociabilidad religiosa, todo eso está afortunadamente atado en esta investigación que ha merecido la publicación universitaria en forma de libro. Juan Carlos Gaona ha demostrado que es posible recurrir a los fundamentos de la historiografía profesional para hacer un estudio de una institución religiosa sin caer en la superficialidad de los historiadores militantes, muchos de ellos más aficionados que historiadores. Su formación en la maestría en Historia, de la Universidad del Valle, le permitió, seguramente, afirmarse en unos derroteros teóricos y metodológicos que lo dotaron de solidez y perspicacia para el fino análisis contenido en estas páginas. 


Gilberto Loaiza Cano


Profesor titular, Departamento de Historia Universidad del Valle, 2016




INTRODUCCIÓN


En la comprensión de la historia social, política y cultural de Colombia, el estudio del hecho religioso es fundamental, ya que la Iglesia Católica es sin lugar a dudas uno de los principales moldeadores de la nación y, por lo tanto, de la constitución de cierto tipo de subjetividad hegemónica. El hombre blanco, católico e hispanohablante, ha sido el epítome por excelencia del ciudadano colombiano, por lo menos durante gran parte de la vida republicana e inclusive desde la época de la Colonia. No obstante, en un país caracterizado por su fragmentación, tanto geográfica como social y cultural, se constata la existencia de individuos y grupos sociales que no se ven reflejados en el modelo de sujeto impulsado y legitimado desde la institucionalidad que tradicionalmente ha detentado el poder. De tal manera que desde las Ciencias Sociales y las Humanidades, sobre todo en las últimas décadas, se ha dado una eclosión de estudios que buscan visibilizar la emergencia de nuevos sujetos sociales. Las perspectivas étnica, de género y regional, entre otras, han fecundado y nutrido la investigación social. Este libro busca inscribirse en el horizonte de re-construcción histórica de subjetividades contrahegemónicas desde un lugar específico: el campo religioso en su interacción con otras instancias del orden social, por medio de un estudio de caso: el cristianismo evangélico.


La pregunta por el sujeto no-católico y su representación social no se aborda desde una mirada dualista o maniquea, en la que la comprensión del campo religioso se dé en términos simplistas de relación conflictiva entre una institución eclesiástica que ostenta un poder totalizante y opresivo y unas minorías que, en el mejor de los casos, se enfrentan a ese poder en un claro estado de desventaja o que sencillamente se repliegan en sus propias agendas ético-religiosas en indiferencia total a los procesos políticos y sociales del país. Por el contrario, se busca partir de una comprensión más compleja de las relaciones de poder al interior de la esfera pública. Perspectiva en la que se asume, en parte, los postulados de la llamada “tesis irradiacionista”1, que ubica un centro real y simbólico (generalmente representado por el Estado y las instituciones hegemónicas), desde el cual se emana o irradia el poder hacia afuera como una red o racimo. De tal forma que se pueden reconocer unos centros de producción cultural e ideológica como la ciudad (específicamente la élite letrada o ilustrada), la institución religiosa, el partido político, entre otros, y unos lugares de consumo, reproducción y re-creación de dicha cultura como el campo y lo que, en términos genéricos, se ha denominado sectores populares.


Si bien en la historiografía nacional se reconocen cuáles son estos centros de producción hegemónica —la Iglesia Católica, los partidos políticos y la intelectualidad asociada al mundo de la política— y los instrumentos de los cuales se han servido para hacer circular sus idearios, entre los cuales se resaltan el púlpito, la prensa, la radio y el cine. Como, también, se han logrado visibilizar los lugares sociales periféricos, la forma en que en estos se realiza el consumo cultural y las resistencias que establecen frente a las fuerzas hegemónicas. No abundan estudios a profundidad y de conjunto que caractericen los instrumentos empleados por dichos grupos no hegemónicos o contrahegemónicos para recrear su propia cultura, cuestionar o relativizar la cultura hegemónica y definir su propia identidad. 


Dicho vacío busca ser resuelto parcialmente en este trabajo por medio de una aproximación a los instrumentos implementados por los evangélicos en su lucha por ganar un espacio de representación social —en abierta resistencia y oposición al régimen cultural católico— que les permitiera el avance de su ideario ético, religioso y cultural. 


A continuación se realiza una caracterización de lo que se entiende por el término evangélico, como también de los tipos de instrumentos utilizados por los diversos grupos que buscaron obtener un cierto grado de influencia y control sociocultural y político sobre la población. Para, finalmente, reseñar el marco temporal-espacial del estudio y los asuntos de método y presentación.


EL EVANGÉLICO



El término más usado en la producción académica para referirse a los cristianos no católicos presentes en Colombia, por lo menos hasta la primera mitad del siglo XX, es el de protestante. Denominación que también ha sido utilizada por el catolicismo y por algunos miembros de estas mismas comunidades. El protestantismo es un fenómeno religioso y cultural que tiene sus raíces en la Reforma protestante del siglo XVI en Europa y cuyos principios doctrinales básicos son la justificación solamente a través de la fe, la sola gracia, la Biblia como única norma de fe y conducta y el sacerdocio de todos los creyentes. Aunque cada grupo protestante tiene sus propios énfasis y maneras particulares de comprender los principios anteriormente señalados.


La diversidad de pensamiento y de organización eclesiástica de esta rama del cristianismo ha llevado a hablar mejor de protestantismos, en plural, ya que no es posible homogeneizar las distintas corrientes que la conforman. Además, a lo largo de su historia estos protestantismos han experimentado cambios en cuanto a sus prácticas y sus enseñanzas, lo que ha ocasionado una mayor diversidad y pluralidad en sus filas. A América Latina llegaron de manera sistemática desde mediados del siglo XIX y con mayor impulso desde la celebración del Congreso Misionero Panprotestante de Panamá, en 1916 —aunque su presencia en nuestros países data de la época de las Independencias—. La mayor parte de los misioneros eran de origen norteamericano, hecho que desde un inicio generó suspicacias en algunas élites conservadoras vernáculas. Aunque también se constata un número considerable de misiones europeas, especialmente desde la Asamblea Misionera Mundial de Edimburgo, en 19102. 


Existen varias tipologías propuestas para la comprensión de los protestantismos latinoamericanos (cf. Anexo 1). En este libro se asumió la tipología del teólogo José Míguez Bonino, ya que se encuadra en la búsqueda de la identidad y de las actitudes que asume el sujeto protestante colombiano en el periodo de estudio. Desde dicha tipología, la configuración identitaria de las misiones norteamericanas en su relación con las élites locales tuvo un “rostro liberal” y la identidad doctrinal y prácticas de las primeras iglesias protestantes un “rostro evangélico”. El trabajo de las misiones norteamericanas es comprendido, así, en el marco de la expansión del modelo de producción capitalista a escala continental, impulsada por una situación endógena latinoamericana de lucha por una modernización liberal, que lleva a ciertas asociaciones libertarias de distinto tipo (logias masónicas, asociaciones obreras, logias de intelectuales, entre otras) a aliarse con los protestantes. 


Desde el horizonte teológico identificado con el término “evangélico”, se comprende al protestante como gente que profesa una total confianza en la Biblia y se preocupa por el mensaje de la salvación que Dios ofrece a los pecadores por medio de la muerte de Jesucristo3. Representación heredada del pietismo4 y del Gran despertar5 del siglo XVIII y que viene a ser complementada con la influencia de un Segundo despertar6 preconizado por teólogos como Charles Finney7 y la obra evangelizadora y misionera de D. L. Moody8. 


Desde la perspectiva de Míguez Bonino9, la identidad evangélica se constituye de la siguiente manera: superación, en la práctica, del conflicto entre la tradición calvinista y la arminiana al admitir un cierto libre albedrío y una posibilidad de crecimiento en la santidad10; un alto grado de subjetivismo evidenciado en la entronización de los sentimientos religiosos individuales; y la asociación del despertar religioso con la reforma social; en otras palabras, la moralización de la sociedad como el único camino para su transformación estructural.


La praxis del evangélico latinoamericano, y específicamente colombiano, tuvo ciertas peculiaridades en el periodo de estudio. En primer lugar, la prioridad dada a la polémica anticatólica, que llegó a ser un tema clave en la mayor parte de publicaciones evangélicas de la época, en las que se presentaban denuncias de corrupción, oscurantismo o autoritarismo de la Iglesia Católica romana o de sus representantes. En segundo lugar, la importancia de la Biblia como “arma” en la “lucha contra el error” y como un medio indispensable para la evangelización. En tercer lugar, la preocupación por unas condiciones políticas que aseguraran un espacio social propio, por medio de la reivindicación de ciertas libertades religiosas y civiles, como la secularización del servicio educativo, el matrimonio y los cementerios laicos, la no discriminación en el trabajo y en la educación, e incluso el mejoramiento de la calidad de vida de los más pobres. Es así que el anticatolicismo, el biblicismo radical y la lucha por las libertades civiles, terminaron constituyéndose en temas recurrentes del discurso evangélico.


Los evangélicos en Colombia, durante el periodo previo a la segunda mitad del siglo XX, pueden ser considerados como una disidencia, ya que se ubicaron en un espacio periférico a los centros de poder y, en no pocas ocasiones, en antagonismo a los mismos11. Es así que desde los distintos posicionamientos frente a sus competidores, hicieron uso de una variedad de instrumentos de confrontación sociocultural, que pueden ser caracterizados a partir de las categorías estrategia y táctica.


Su intención, como también la de sus competidores, fue lograr incidir en la esfera pública, por medio del moldeamiento de la opinión pública, que puede ser definida como “una red para la comunicación de contenidos y tomas de postura, es decir de opiniones, y en ella los influjos de comunicación quedan filtrados y sintetizados de tal suerte que se condensan en opiniones públicas agavilladas en torno a temas específicos”12. De tal manera que su particular modelo de sujeto y de sociedad fuese interiorizado y apropiado por la población.


La importancia de estudiar a la disidencia, y la forma en que esta comprendió su lugar en el entramado social y propuso un nuevo ordenamiento de la sociedad, se encuentra en su relación con los procesos de secularización13, ya que el lugar de la religión y la autoridad de la Iglesia Católica no podían ser cuestionadas sino en la misma arena y con la misma lógica que regía la gestión del capital en juego14. Es así que analizar los discursos y prácticas de los evangélicos puede ser un camino fructífero para comprender mejor las transformaciones del campo religioso en su interacción con el mundo de la política y de la cultura.


ESTRATEGIA/TÁCTICA CULTURAL



Desde de la década de 1980 en algunos sectores académicos se dio un “giro cultural” a la producción historiográfica, pues aunque la noción de cultura había sido acuñada con anterioridad en varias corrientes, no se había logrado desprender de su concepción como “teatro de ópera” en el sentido del gran arte, la gran literatura o la gran música, definición que resultaba estrecha, pero, al menos, precisa. Según el historiador Peter Burke15, aquello que antes se consideraba inmutable (el Estado, el mercado, las estructuras sociales, el sexo, entre otras realidades), se ve ahora como una “construcción cultural” sometida a variaciones en el tiempo y el espacio, ya que el fundamento filosófico de la nueva historia es la idea de que la realidad está social o culturalmente construida. Andamiaje conceptual que significó la ampliación del término de cultura a una acepción más antropológica que terminó desdibujando las fronteras de la disciplina histórica en una visión omnipresente de lo cultural. 


La expansión de intereses historiográficos desbordó los tradicionales enfoques políticos, económicos y sociológicos, para dar cabida a lo “cotidiano”, la “historia desde abajo” y a una innumerable cantidad de nuevos objetos y enfoques de estudio muy disimiles entre sí, que condujeron a una crisis de identidad conceptual y metodológica, ya que las nuevas categorías de análisis como lo “popular” o los “sectores subalternos” resultaron difíciles de delimitar, como lo expresa Burke: “si la cultura popular es la cultura del ‘pueblo’ ¿quién es el pueblo? ¿Lo son todos, los pobres, las ‘clases inferiores’ como solía llamarlas el intelectual marxista Antonio Gramsci? ¿Lo son los iletrados o las personas sin educación?”16.


Frente al cuestionamiento planteado, los nuevos enfoques tienden a hacer énfasis en la “libertad de elección de la gente corriente, sus estrategias, su capacidad para sacar partido de las inconsecuencias e incoherencias de los sistemas sociales y políticos, para introducir rendijas por dónde introducirse o intersticios dónde sobrevivir” y en “la intersección de la cultura popular con la de las personas instruidas”17. En este sentido, la noción de cultura solamente puede ser ubicada en sus expresiones concretas de lucha política, económica, religiosa e identitaria, entre otras. Desde dicha perspectiva, los instrumentos de producción, reproducción, circulación y resistencia cultural, pueden ser agrupados en dos categorías propuestas por Michel de Certeau: la estrategia y la táctica. Por estrategia se comprende el cálculo, o la manipulación, de las relaciones de fuerza que hace posible un sujeto desde un lugar de voluntad y poder que resulta aislable (una empresa, un ejército, una institución científica). La estrategia postula un lugar susceptible de circunscribirse como algo propio desde el cual administrar las relaciones con una exterioridad de metas o de amenazas18.


Los instrumentos de tipo estratégico se diseñan y producen desde los centros de poder hegemónico, o contrahegemónico, y circulan entre la población. Aquí se puede ubicar, por ejemplo: el sermón del párroco, la prensa católica, la educación oficial, las bibliotecas aldeanas, la censura, entre otros. Su finalidad es legitimar, perpetuar y arraigar la hegemonía cultural y social imperante. 


Mientras que la táctica es definida como la acción calculada que determina la ausencia de un lugar propio y que, por lo tanto, ninguna delimitación de la exterioridad le proporciona una condición de autonomía. La táctica no tiene más lugar que el del otro. Además debe actuar con el terreno que le impone y organiza la ley de una fuerza extraña, ya que es un movimiento en el interior del campo de visión del enemigo. Es así que no cuenta con la posibilidad de darse un proyecto global ni de totalizar al adversario en un espacio distinto, visible y capaz de hacerse objetivo19. Los instrumentos de tipo táctico se producen desde la contingencia y responden al orden establecido. Aquí se pueden ubicar la manifestación, la huelga, la circulación de literatura “prohibida”, las manifestaciones de sincretismo o hibridación religiosa, los certámenes públicos contra los heraldos del poder tradicional, entre otros.


La posibilidad de emplear estas tácticas, por parte de los sectores sociales periféricos, implica una matización de la tesis irradiacionista, ya que denota una cierta “circulación del poder” en la que el individuo, en palabras de Michel Foucault, es un efecto del poder y al mismo tiempo, o justamente en la medida en que es un efecto, el elemento de conexión. Por lo tanto, el poder circula a través del individuo que ha construido. De tal manera que el poder no es algo que se localice en un lugar específico, ni está exclusivamente en las manos de algunos, como tampoco se puede considerar un atributo20.


Este libro se sostiene sobre la premisa de que el conflicto sociocultural frente al influjo de la hegemonía católica-conservadora, durante la primera mitad del siglo XX, se realizó de manera tanto estratégica como táctica. Estratégica en la medida en que algunos grupos evangélicos lograron suscribirse un lugar propio de producción cultural, a través de la circulación de sus periódicos y del afianzamiento de redes de comunicación que les permitieron generar espacios de socialización al margen de los tradicionales. Táctica en el sentido de que se instalaron en la matriz discursiva hegemónica para subvertirla desde adentro al apropiarse del lenguaje propio de sus competidores y legitimar, así, su propio ideario.


PERIODIZACIÓN Y MARCO ESPACIAL



El periodo de estudio corresponde cronológicamente a los años que van desde 1912 (año de fundación del primer periódico evangélico del que se conservan existencias) hasta 1957, en los albores del Frente Nacional (1958-1974). Dicho periodo se establece a partir de tres criterios analíticos yuxtapuestos: el histórico, el sociológico y el discursivo.
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Figura I.1. Periodo de estudio





En términos históricos, comprende las etapas de la Hegemonía Conservadora (1886-1930), la República Liberal (1930-1946) y los primeros años de la Violencia (1946-1957), los cuales fueron marcados por la inestabilidad institucional y el vacío de legitimidad política. Etapas que, aunque con diferencias profundas y matices significativos, en términos de la historia política y cultural guardan una regularidad dada por la primacía del “poder letrado”, definido como el predominio de la cultura y el saber letrado como requisito fundamental de acceso y de ascenso al poder por parte de ciertas minorías selectas21. 


Desde lo sociológico, corresponde a la consolidación del monopolio católico sobre el campo religioso, cuyo cuestionamiento, por distintas fuerzas sociales, solo llegaría a tomar fuerza desde mediados de siglo XX, tiempo en el cual la identidad de los grupos protestantes se transformó a causa de la emergencia de otras formas de cristianismo no católico que tomarían fuerza por encima de las tradicionales, como es el caso del pentecostalismo. 


Y, a partir del análisis discursivo, se caracteriza por la hegemonía de una matriz regeneracionista, que María del Pilar Melgarejo define como la búsqueda de un lenguaje común como condición necesaria para la existencia de la comunidad política (el Estado-nación), a partir de la idea de transformación y regeneración de la población22. Los criterios mencionados son determinantes en la comprensión y explicación de las continuidades, transiciones y rupturas, evidenciadas en el contenido de los periódicos evangélicos, como también en las formas en que dichas publicaciones representaron a los sujetos. 


Aunque se tiene un periodo definido, en ocasiones se harán alusiones al periodo precedente y al periodo posterior, ya que la Historia se construye a partir de la comparación, de tal manera que se puedan encontrar continuidades, como la de la hegemonía del Poder letrado; transiciones, como la representada por las décadas que van de 1920 a 1957, en las que se constata una progresiva diferenciación de los campos sociales, incluyendo el religioso; y rupturas, como la pérdida de protagonismo de la prensa en el moldeamiento de la esfera pública, al ser reemplazada por los medios de comunicación masivos.


El marco espacial seleccionado fue nacional, porque la circulación de las ideas evangélicas no se restringió a un lugar específico. Por ejemplo, sus periódicos se produjeron en ciudades como Bogotá, Cali, Ibagué, Barranquilla, entre otras; pero llegaron a diversos municipios y zonas rurales del país, ya que las agencias misioneras proyectaron evangelizar gran parte del territorio colombiano, aunque en la práctica no llegaran con la misma efectividad a todas las regiones. Es así que a lo largo del libro el foco se va a concentrar en lugares o regiones específicas.


ASUNTOS DE MÉTODO Y PRESENTACIÓN



En la investigación histórica colombiana la mayoría de las veces se han utilizado las publicaciones periódicas como fuentes bibliográficas. Por ejemplo, las opiniones editoriales se han utilizado para marcar las discusiones políticas de la época; las noticias, los temas cruciales de un momento histórico; los anuncios publicitarios, el valor de objetos y servicios; y las imágenes, las costumbres y las maneras de vestir. Tan solo algunas investigaciones, la mayoría relativamente recientes, han considerado este tipo de publicaciones como reguladores sociales, conscientes de su función crítica en la sociedad. Para el primer tipo de investigación la prensa es una fuente histórica de información; para el segundo, es su propio objeto de estudio23. En este trabajo los periódicos se utilizaron en ambos sentidos. Por una parte, como instrumento de trabajo para caracterizar las redes de comunicación y las sociabilidades evangélicas. Por otra, como objeto de análisis al hacer la reconstrucción de los discursos y las representaciones sociales que en sus páginas se evidencian, al igual que al hacer la semblanza de su devenir histórico.


El diseño metodológico se llevó a cabo a través de tres fases no lineales: exploratoria, descriptiva y analítica. En la fase exploratoria se realizó la indagación y recopilación de fuentes primarias y de bibliografía general en bases de datos, bibliotecas y hemerotecas como las de la Universidad del Valle, el Banco de la República en Cali, la Fundación Universitaria Bautista y la Biblioteca Luis Ángel Arango, en Bogotá, entre otras. Las fuentes primarias recopiladas fueron principalmente cuatro periódicos evangélicos, de los cuales se conservan la mayoría de números, aunque con algunos vacíos significativos. Los ejemplares reposan en la Hemeroteca de la Fundación Universitaria Bautista. Del primero, El Evangelista Cristiano (EC), cuyo nombre en 1926 es cambiado por el de El Evangelista Colombiano (EEC), se cuenta con un total de 313 números, que corresponden al periodo de 1912 a 1955. De El Mensaje Evangélico (EME), se tienen 395 números correspondientes a los años que van entre 1922 y 1954. Del periódico De Sima a Cima (DSAC) se conservan 67 números del periodo comprendido entre 1941 y 1943. Y, finalmente, de El Heraldo Bautista (EHB) se consultan 120 números correspondientes a los periodos de 1943 a 1952 y 1967 a 1970. También se consultó prensa católica, informes oficiales de la Confederación Evangélica de Colombia (CEDEC), compilaciones de fuentes legales y eclesiales, al igual que autobiografías.


En la fase descriptiva se realizó una organización sistemática de la información, a partir de fichas (cf. Anexo 2) y de matrices temáticas (cf. Anexo 3), las cuales permitieron un estudio comparado de las fuentes y el establecimiento de continuidades, transiciones y rupturas en sus contenidos.


La fase analítica se construyó a partir del enfoque histórico del discurso24. Desde este enfoque el discurso es definido como un complejo conjunto de actos lingüísticos simultáneos y secuencialmente interrelacionados, actos que se manifiestan a lo largo de los ámbitos sociales de acción como muestras semióticas —orales o escritas y temáticamente interrelacionadas— y muy frecuentemente como textos. Puede ser considerado, entonces, un instrumento de poder y control en los distintos ámbitos sociales de acción, como lo son la política legislativa, la formación de la opinión pública, el desarrollo de una opinión informada en un partido, la publicidad y comercialización de política e ideologías, y la administración pública, entre otros. Como, también, un instrumento de construcción social de la realidad. En la investigación se trabajaron principalmente aquellos discursos evidenciados en textos. Los textos se comprenden como los productos materialmente duraderos de las acciones lingüísticas. Una arena de combate que muestra las huellas de los discursos y de las ideologías encontradas que contendieron y pugnaron por su predomino. 


Los periódicos, como textos, se analizaron a partir de dos niveles: la crítica inmanente y la crítica sociodiagnóstica. La crítica inmanente del texto corresponde al uso del lenguaje, en especial, en lo referente a la semántica del léxico utilizado. Se propone evidenciar los desplazamientos semánticos que acontecen a los términos más empleados en los editoriales, artículos y otras secciones. Tiene como objetivo el descubrimiento de incoherencias, contradicciones, autocontradicciones, paradojas y dilemas en las estructuras internas del texto o el discurso. La crítica sociodiagnóstica corresponde a la dimensión sociohistórica del texto; pretende ubicar los desplazamientos semánticos en el marco de las contingencias sociales, culturales, políticas, económicas y religiosas que componen el periodo de estudio seleccionado. De tal manera que las variaciones intratextuales sean comprendidas a la luz de los cambios de la sociedad y se puedan establecer, así, las distintas voces que se evidencian en el periódico y los intereses que se encuentran en juego a través de sus páginas.


El libro se divide en tres partes, cada una subdividida en dos capítulos, las cuales corresponden a un determinado tipo de estrategia o de táctica utilizada por los evangélicos en el periodo de estudio. En la primera, Estrategias socioculturales y prensa evangélica, se presenta una visión de conjunto de las estrategias utilizadas por los diversos grupos que buscaron obtener un cierto grado de hegemonía sobre la sociedad y de la manera en que la prensa se constituyó en el instrumento por excelencia en dicha pugna. El primer capítulo, “Estrategias socioculturales en la lucha por el dominio hegemónico de la esfera pública”, es una caracterización del conflicto sociocultural entre diversas élites y algunos sectores disidentes, que buscaron extender y legitimar su dominio sobre la población, haciendo especial énfasis en el lugar que los evangélicos tuvieron en dicho campo de conflictividad. El segundo capítulo, “Historia de la prensa evangélica en Colombia”, es una semblanza de la vida de los principales periódicos evangélicos, que parte de la postura metodológica en la que se comprende a la prensa como un dispositivo de regulación social; contiene, además, una pequeña reseña historiográfica de esta prensa.
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